
Guía completa para sobrevivir a 
inundaciones catastróficas en España 
En los últimos años, España ha experimentado un aumento notable de fenómenos 
meteorológicos extremos: olas de calor récord, incendios forestales y episodios de 
lluvias torrenciales asociados a DANAs y temporales atlánticos. Una atmósfera más 
cálida retiene más humedad, lo que incrementa el riesgo de precipitaciones intensas y, 
con ellas, inundaciones devastadoras. 

Las inundaciones constituyen una de las principales causas de muertes relacionadas con 
fenómenos meteorológicos en el mundo. En España, afectan tanto a zonas costeras 
como a áreas urbanas, valles fluviales y regiones montañosas. Comprender su dinámica 
y prepararse adecuadamente puede marcar la diferencia entre la vida y la muerte. 

 

Tipos de inundaciones más comunes en España 

1. Inundaciones repentinas (riadas) 

Se desarrollan en cuestión de horas tras lluvias intensas. Son habituales en ramblas 
mediterráneas y cauces secos que pueden transformarse en torrentes violentos en 
minutos. Muchas víctimas se producen al intentar cruzar calles o carreteras inundadas. 

 

2. Inundaciones fluviales 

Ocurren cuando los ríos se desbordan por lluvias persistentes, deshielos o fallos en 
infraestructuras hidráulicas. En España, cuencas como la del Ebro, el Guadalquivir o el 
Tajo han sufrido crecidas históricas. 

 

3. Inundaciones costeras y temporales marítimos 

Las borrascas intensas y temporales marítimos pueden generar marejadas ciclónicas y 
subida del nivel del mar, afectando paseos marítimos y zonas urbanas próximas a la 
costa. 

 

4. Fallos de presas o infraestructuras hidráulicas 

España cuenta con miles de presas y embalses gestionados por distintas confederaciones 
hidrográficas. Aunque su seguridad está altamente regulada, un fallo estructural puede 
provocar inundaciones rápidas y extremadamente peligrosas. 



 

Antes de la inundación: preparación estratégica 
La preparación es la base de la supervivencia. 

1. Kit de emergencia imprescindible 

Incluye: 

●​ Agua potable (mínimo 3 días). 
●​ Alimentos no perecederos. 
●​ Linterna y pilas. 
●​ Radio portátil a pilas. 
●​ Botiquín completo. 
●​ Medicación personal. 
●​ Documentación importante protegida en bolsa impermeable. 
●​ Dinero en efectivo. 

Guarda todo en un recipiente resistente al agua y de fácil acceso. 

 

2. Analiza el riesgo de tu vivienda 

●​ Consulta los mapas de riesgo de inundación del Sistema Nacional de Cartografía 
de Zonas Inundables. 

●​ Identifica puntos débiles (sótanos, garajes, puertas a nivel de calle). 
●​ Instala, si es posible, barreras anti-inundación. 
●​ Eleva cuadros eléctricos, calderas y electrodomésticos. 
●​ Limpia canalones y desagües regularmente. 

 

3. Plan de evacuación familiar 

●​ Define rutas principales y alternativas. 
●​ Establece puntos de encuentro. 
●​ Practica simulacros con todos los miembros del hogar. 
●​ Identifica refugios municipales designados por Protección Civil. 

 

4. Comunicación 

No dependas exclusivamente del teléfono móvil. Considera: 

●​ Radios portátiles. 
●​ Sistemas de alerta meteorológica. 



●​ Grupos familiares de emergencia con protocolos claros. 

 

Durante la inundación: decisiones críticas 

Si permaneces en casa 

●​ Desconecta electricidad y gas. 
●​ Coloca sacos terreros si es viable. 
●​ Sube a plantas superiores. 
●​ Nunca te refugies en áticos cerrados sin salida al exterior. 
●​ Evita generadores o estufas en interiores. 

 

Si debes evacuar 

●​ No esperes a ver el agua. 
●​ Sal temprano. 
●​ No conduzcas por zonas inundadas. 

Dato clave:​
Solo 15–30 cm de agua en movimiento pueden arrastrar un vehículo. 

 

Si quedas atrapado 

●​ En vivienda: sube al nivel más alto o al tejado si es necesario. 
●​ En vehículo: abandónalo y busca terreno elevado. 
●​ En exterior: dirígete a la zona más alta disponible. 

Evita el contacto con agua potencialmente contaminada por combustible, aguas 
residuales o productos químicos. 

 

Uso de embarcaciones en emergencias 
En escenarios extremos, pequeñas embarcaciones como canoas o kayaks pueden ser 
decisivas para evacuar personas o transportar suministros. 

Recomendaciones: 

●​ Optar por embarcaciones estables y con buena capacidad de carga. 
●​ Equiparlas con chalecos salvavidas, cuerdas largas y kit de emergencia. 
●​ Mantener el peso centrado. 
●​ Llevar linternas frontales y radios. 



 

Después de la inundación: recuperación segura 

1. Acceso con precaución 

●​ Usa botas de goma, guantes gruesos y mascarilla. 
●​ Revisa daños estructurales antes de entrar. 
●​ No restablezcas suministros hasta autorización oficial. 

 

2. Proceso de saneamiento 

Sigue esta secuencia: 

1.​ Ventilar. 
2.​ Retirar muebles y materiales dañados. 
3.​ Eliminar elementos irreparables. 
4.​ Limpiar con desinfectantes. 
5.​ Secar completamente para evitar moho. 

 

3. Documentación 

●​ Fotografía todos los daños antes de limpiar. 
●​ Guarda facturas y presupuestos. 
●​ Contacta con tu aseguradora lo antes posible. 

 

Regla de oro: “Date la vuelta, no te arriesgues” 
La mayoría de muertes en inundaciones se producen en vehículos. Nunca ignores 
señales o barreras. El agua siempre tiene prioridad frente a cualquier medio de 
transporte. 

 

Impacto psicológico y comunitario 
Las inundaciones no solo dañan infraestructuras; también afectan la salud mental. Es 
normal experimentar: 

●​ Estrés. 
●​ Ansiedad. 
●​ Cansancio extremo. 



●​ Irritabilidad. 

Buscar apoyo familiar y comunitario es fundamental en la fase de recuperación. 

 

Conclusión 
Las inundaciones catastróficas en España pueden presentarse en cualquier región: costas 
mediterráneas, valles fluviales, zonas urbanas o áreas montañosas. No podemos 
controlar la fuerza del agua, pero sí nuestra preparación y capacidad de respuesta. 

Planificar con antelación, mantener la calma y actuar con rapidez y criterio puede salvar 
vidas. La prevención y la información son nuestras herramientas más poderosas frente a 
la naturaleza. 

 


